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Derecho a la infancia
una realidad que hade ten er muy pre-sente la sociedadde nuestros días es
que los niños, además de te-
ner los derechos generales
que les corresponden como
seres humanos, tienen unos
derechos específicos adicio-
nales, que les corresponden
por su calidad de niños.
Eso s derechos específi-
cos son, en esencia, aqueo.
llos que amparan su desa-
rrollo integral, equilibrado y
saludable . Si el niño no se
de sarroll a de ese modo,
cuando sea adulto, ni se rá
eq uilibrado ni será saluda- .
ble , y se integrará en esa
masa d e seres déb il e s ,
. amargados, resentidos, de-
silusio nados y. prematura-
mente envejecidos, que tan-
to atormenta a nuestra so-
ciedad de hoy.
Las sociedades' que'ma-
nipulan y explotan la niñez,
están condenadas a perpe-
tuarse como sociedades en-
fermizas, desequilibradas y
vulnerables, con toda hi car-
ga de tragedia humana que
ello implica.
Los niños no deb en ser
educados en el vicio, con la
estúpida pretensión de que,
despu és , cuando sean adul-
tos, ellos, por sí mismos y
con su propio esfuerzo, deja-
rán el vicio y abrazarán la
virtud. Es más fácil pasar de
la virtud al vicioque vicever-
sao ,
Lo razonable es educar-
los hac ia el bien , para que ,
después , en su edad -adulta,
si deci-den tomar e l carn r-
'no del .mal , lo hag an co n
ple na <consciencia Ybajo su .
'propia 'responsabilidad.
Los padres y educadores
. qu e , de ve rdad, quieren a
los niños, debe n rech azar .
ené rgicame nte la int romi-
sión de otras fuerzas mode-
ladoras, guiadas por intere-
ses es purios , que inciden
negativamente sobre la con-
ciencia y el comportamiento
de los niños.
No es éste el mom ento
de enumerar esas fuerzas,
pero no nos resistimos a se-
ñalar, aunque sólo sean tres
ejemplos: la máquina infer-
nalde los medios de comu-
nicación audiovisual, la infil-
tración de la droga en los
ambierites infanti les ; y. los
simples chupa-chups eróti-
cos. Asusta pensar q ue
nuestra infa nc ia -nuestro
mayor tesoro-está expuesta ,
permanentemente a la agre- j
sión inmisericorde de tantas
y tantas fue rzas sucias y
ocultas.
Todas esas fue rzas inte-
resadas recogen su cosecha
económica o ideol ógica, y
se esconden para disfrutar
de ella, y mientras tanto, el
pro ducto de su agres ión,
que es la infancia rota , que-
da para ser la CIU Z de' sus fa- .
miliasy de la sociedad ente-
ra.
La educación que no se
dio en la infancia, y que con-
dujo a una juven tud de lin-
cuente , triste y desarrai ga-
da, se da después, durante
la edad adulta, en las institu-
ciones especializadas en la
recuperación de desechos
humanos, o en las cárceles,
mediante sus programas de
reinserción.
Es ta es una triste reali-
dad que no debemos perder
nunca de vista. Es axiomáti-
co que todos los ciudadanos
han de apurar eltrago de su
educación. En unos casos,
la recibirán durante su in--
fancia , y en otros, durante
su edad adulta, - ' -" .
Enél primer ca so , será
un trago dulc e -casi un jue-
_go- porque vendrá de las ma-
nos amorosas de sus padres
y de sus bu enos educado-
res. En el segundo, será un
trago amargo, porqu e ven-
drá , tardiamente, de las ma-
nos de la justicia o de la be-
neficencia, cuando los cuer-
pos y las almas estén ya la-
cerados.
El tesoro m ás grande
que posee un niño es su pro-
pia infancia. La nueva cultu-
ra-se la roba, porque acelera
artificialmente su proceso
de maduración para hacer
de él un enano deforme. .
Dejemos que los niños si-
gan siendo niños hasta que
quieran dejar de serlo. Pro-
longuemos su felicidad in-
fantil. No hagamos de ellos
bufones para divertir a los
adu ltos . Ayudémosles a ser
niños felices ahora, para
que sean hombres felices el
día de mariana.
El niño nació con dere-
cho a su propia infancia. La
infancia que le rob emos ja-
más la recuperará. Si se la
quitamos ahora, él quedará
marcado para siempre. Des-
pués será un hombre muti-
lado, un hombre que no tu-
.- va infancia. Lo mismo le
ocurre al que pierde una
pierna. Es un hombre sin
pierna para siempre. -
Dejemos que los niños si-
gan inundando n ue st ros
parques con el bullicio de su
alegria y de .sus juegos ino-
. centes. Impidamos que los
adultos los ensucien, y ven-
guen en ellos sus frustracio-
nes, y carguen sobre ellos
sus miserias.
Dejemos qu e los niñ os
- respiren libremente su aire
limpio e incontaminado,
mientras los adultos de la
nueva cultura se pudren en
sus vapores pestilentes, y se
diluyen en sus falsos paraí-
sos.
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